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No nos conformamos 
NO NOS CONFORMAMOS con el fracaso de la 

«cumbre» de Reykjavik, ni con la poca capacidad políti
ca que han demostrado Reagan y Gorbachóv 

Y NO NOS CONFORMAMOS con que la suerte del 
planeta se encuentre en manos de una política de blo
ques, y de grandes hegemonías mundiales y a expensas 
de cuanto acuerden USA v URSS, 

Y NO NOS CONFORMAMOS con esta Europa co
munitaria, cada día más carente de opinión propia, 

Y NO NOS CONFORMAMOS con esta España que 
ha cambiado su vocación del imperio hacia Dios, por su 
sometimiento resignado al gran imperio USA, 

Y NO NOS CONFORMAMOS con este Aragón po
bre y sumiso que ya no pinta nada, 

Y NO NOS CONFORMAMOS con los militares 
americanos ocupando nuestra tierra, utilizando aquí sus 
armas e impidiendo el paso a nuestras autoridades de

mocráticas para reconocer el impacto de uñ avión de gue
rra en su propio término municipal, 

Y NO NOS CONFORMAMOS con que los repre
sentantes directos del pueblo se tengan que enterar del 
memorándum de integración en la estructura militar de 
la OTAN a través de una revista, 

Y NO NOS CONFORMAMOS con nuestros gober
nantes resignados, callados y conformes, 

Y NO NOS CONFORMAMOS con la televisión ofi
cial, que tanto se complace en manejar a su antojo la 
voluntad de un pueblo para el que se fomente la incultu
ra política, 

Y NO NOS CONFORMAMOS con la conformidad, 
Y NO NOS CONFORMAMOS con ANDALAN, 
Y VAMOS A INTENTAR QUE CAMBIE TODO, 

pero no como lo están cambiando ustedes, señores go
bernantes, señores Reagans, señores Gorbachovs. 

Ids Bienatados Entrevista: Unión Aragonesista 
Paisanaje: Agustín Sanmiguel Galemdas: Alfiedo Saldaña 



Andalán Rolde 

Apología de la modestia propia 

En la sección Rolde del 
núm. 459-460 de ANDALAN, 
Raúl Carlos Maicas me lanza 
una dura serie de críticas, 
motivadas por la reseña de los 
núms. 2-3 de la revista Turia , 
que publiqué en ANDALAN, 
núm. 454-455. El tono esca
samente crítico (insultante, a 
veces) de la carta me obliga a 
hacer algunas precisiones. 

Tal como se plantea, la con
frontación es desigual. De un 
lado, Raúl G. Maicas, la 
revista Turia , "las gentes que 
trabajamos por esta tierra 
bajo la óptica del progreso 
social, político y cultural", 
"con modestia (sic) pero con 

calidad" (como dice de sí 
mismo R.C.M.), los apoyos 
recibidos de Sevilla, Barce
lona, Bilbao o Madrid, a los 
que alude; y nada menos que 
una frase de Fernando Sava-
ter. De otro (aquí se me 
coloca), la "izquierda" puri
tana, partidaria de "dirigis-
mos ideológicos de cartón-
piedra", plena "de trasnocha
dos clichés revolucionarios de 
la peor especie teórica y más 
frustrante praxis'* He estado a 
punto de abandonar el debate: 
RtC.M. casi me ha convencido 
de que en esta lucha entre las 
Luces y el Obscurantismo, mi 
papel era el de Inquisidor. 

Afortunadamente, tras des
echar contextos de los que 
extraer frases de Fernando 
Savater (quien por cierto, no 
se define de lo que pueda decir 
de sí mismo, sino por la tra
yectoria y coherencia de sus 
obras) he perefido releer mi 
reseña, que no recordaba tan 
sangrienta como el estruendo 
de R.C.M. hace suponer. 

Señaló allí las principales 
colaboraciones del volumen; 
me refiero al prestigio de 
algunas firmas, a los "intere
santes artículos" de Gonzalo 
M. Borràs y Juan Domínguez 
Lasierra (a quien, de paso, 
califico de "quizá el mejor 
conocedor de nuestra biblio
grafía") y concluyó que algu

nos de los trabajos son peque
ñas joyas y muchos de ellos de 
gran interés en sus respectivos 
ámbitos. Afirmó también que 
la mayor parte de las colabo
raciones alcanzan extensiones 
mínimas (un fragmento de 
novela de Ignacio Martínez de 
Pisón tiene 871 palabras, los 
poemas de Teresa Garbí sólo 
82; no superan, por tanto, la 
extensión de una breve nota: 
la airada carta de R.C.M. 
alcanza las 684), de donde 
intuyo que "se ha preferido 
incluir firmas de renocido 
prestigio, con colaboraciones 
mínimas, que seleccionar y 
dar unidad al contenido de la 
revista". 

Por supuesto, si la reseña 
hubiese quedado aquí no hu
biese provocado respuesta. Una 
frase amable e intrascendente, 
una enumeración de autorés 
rematada con un sonoro ¡ade
lante!, una referencia a que 
Teruel no es una tierra yerma; 
siempre son bien acogidas. 
Pero ocurre que considero que 
una reseña, para no ser falsa, 
ha de recoger tanto lo bueno 
como lo malo. 

Podemos discutir si Tur ia 
mantiene una línea editorial 
que defina sus objetivos, o si 
es una mera recopilación de 
trabajos (algunos de ellos 
excelentes). No basta con decir 
que en el núm. 0 se hablaba de 

"la preocupación por la litera
tura, las artes plásticas, música, 
filosofía, cine y otras manifes
taciones que tanto aquí Como 
en otros ámbitos se están 
dando". Afirmar esto es acla
rar de que temas se va a 
publicar, no por q u é o pa ra 
q u é (con-qué objeto) se va a 
publicar. Temas similares se 
cubren, efectivamente, desde 
revistas de prestigio, pero si el 
objeto de Tur ia es, sólo, hacer 
lo que ya hacen otros, me 
parece que van por un camino 
equivocado. 

Pienso que falta unidad de 
contenido, lo que en sí mismo 
no me parece malo. Lo grave 
es que se pretenda disfrazar 
de "pluralidad intelectual", 
"abierta a todas las corrientes 
del pensamiento". No dudo 
que Tur ia lo esté (es más, en 
su núm. 0 aparecía un artículo 
mío, seguido de otro de Fede
rico Jiménez Losantos, de 
quien discrepo casi por com
pleto, aunque esta discrepen-
cia pueda provocarme otro 
calificativo de "izquierda puri
tana" por parte de R.C.M.), 
pero eso nunca es un objetivo, 
sino un medio. 

Personalmente, pienso que 
cuando se lanza un proyecto 
este debe tener un objetivo (en 
este caso, se me ocurre propo
ner la potenciación de autores 
nóveles, el análisis de la reali

dad turolense, el permitir un 
mejor conocimiento de lo que 
en Teruel se está haciendo en 
el campo cultural... sin que 
eso signifique olvidar las cola
boraciones de fuera, pero pri
mando su interés sobre su 
fama) y un punto dç vista. Y 
no creo que eso sea imponer 
ningún dirigismo de cartón-
piedra, ni ningún cliché revo
lucionario trasnochado. 

Por supuesto, Raúl Carlos 
Maicas es libre para afirmar 
que la revista que dirige carece 
de defectos. Y, aún más, es 
libre incluso de creerlo y de 
anunciarlo a los cuatro vientos. 

A N T O N I O P E I R O 

... YA ESTA A LA VENTA 

L A T E R C E R A C A R P E T A DE SERIGRAFIAS 
EDITADA POR A N D A L A N 

R. ALBERTI: 1916. Su lía abuela Lola» le regaló sus colores y su paleta Acaso, así, comenzó todo 
(luego vino la poesía). Hoy, el pintor escribe y el escritor pinta. Con una muestra de esto último 
respondió a una llamada de ANDALAN (otro miembro de la Generación ¿el 27 que colabora con 
nosotros). 
J. L. BUÑUEL: Francia; Estados Unidos; México; España. Orson Welles; su padre, Luis: Louis Ma-
lle; Hugo Butler; el cine; Rufino Tamayo; Alexander Cadler; la escultura y la pintura. Para ANDALAN 
es su primera -serigrafia; antes, solo!; exposiciones en Nueva York, París, Los Angeles, Arles, 
México. 
J. FRANCES: 1951, primera exposición; 1954, Bienales de Venècia y Cuba; 1957, miembro fun
dador del grupo «El Paso*; 1961, Tokio, San Francisco, Bruselas, Duisburg, Helsinki, etc., etc. Hpy, 
es la presidente de honor de la fundación que lleva el nombre de su compañero: «Pablo Serrano". 
J. L. LASALA: Realizó su primera exposición en 1969, en Barcelona (Fundació Ynglada-Guillot), y, 
si nadie lo remedia, seráti los catalanes -—gente que entiende de asuntos de «perras > y de invertir 
sobre seguro— quienes acaben comprando la casi totalidad de su obra. Miembro fundador del 
grupo «Azuda-40», y protagonista activo de mucha historia reciente de la inmortal ciudad. 
J. J. VERA: Desde 1934 vive y pinta en Zaragoza. En 1949 expone en el «Primer Salón Regional de 
Pintura Moderna-'. Miembro fundador del llamado «Grupo Zaragoza» y amigo de los componentes 
del Grupo Pórtico», se le considera punto de enlace entre dos de las formaciones más representa
tivas del arte español contemporáneo. 

EDICION DE 100 EJEMPLARES UNICOS, NUMERADOS Y FIRMADOS, A UN PRECIO DE 45.000 ptas. 



A n d a l á n 

El IV Congreso de Abogados Jóvenes 
No vivimos, desgraciada

mente, una época de entusias
tas iniciativas asociativas ni 
las actividades críticas cuen
tan con el apoyo social de que 
gozaron en tiempos no tan 
lejanos. Bienvenidas sean,-
pues, cuantas iniciativas pro

curen dotar de algo de dina
mismo, reflexión y vida a 
nuestra aletargada y confor
mista sociedad. 

Parece indiscutible la exis
tencia de sectores sociales pri
vilegiados en el acceso a la 
información y al conocimiento 
de los vericuetos que subya-
cen y condicionan el funcio
namiento de nuestra socie
dad. La abogacía, por su 
dedicación profesional al mun
do del Derecho, por su necesa
rio contacto habitual con los 
centros y órganos del poder y 
de administración del poder, y 
por su especial preparación 
para el entendimiento y análi
sis de las causas últimas que 
generan la vigencia de un 
determinado Derecho, y no 
otro, en nuestra sociedad, es 
indudablemente uno de esos 
sectores a los que, aunque sea 
en forma relativa, cabe tachar 
de privilegiados por compara
ción al resto de la sociedad. 

Con tales planteamientos, 
un Congreso que pretenda 
reunir a abogados de todo el 
país y además abogados que 
por edad, ideología y, lo que es 
fundamental, ilusión consti
tuyen el sector más dinámico 
de su profesión, se convierte 
en un acontecimiento de pri
mera importancia. 

No ha sido fácil la evolución 
de las Agrupaciones de Abo
gados Jóvenes en su corta his
toria, de lo que son buena 
muestra los cuatro Congresos 
celebrados hasta la fecha. 

Configuradas las Agrupacio
nes de Abogados Jóvenes a 
nivel internacional tras el Con
greso fundacional de Atenas 
como piezas fundamentales 
en el organigrama profesional 
de la mayoría de los países 
democráticos, surgen en Espa
ña coincidiendo con las últi
mas bocanadas de la dicta
dura y con un contenido 
político y reivindicativo lógi
camente mucho más fuerte 
que el que pueden tener en el 
resto de Europa. Esto, unido 
al corte mayoritariamente con
servador de la profesión, pero 
muy especialmente de las Jun
tas Directivas de los Colegios 
de Abogados y sobre todo del 
Consejo General de la Aboga
cía, produce el nacimiento de 
las Agrupáclones y muy espe
cialmente del intento de orga
nizarse no sea recibido preci
samente con los brazos abiertos 
por parte de la organización 
profesional, que tampoco podía 
sin embargo rechazar algo 
reconocido a nivel internacio
nal y con fuerza dentro de los 
Colegios de toda Europa, Esta
dos Unidos y Canadá, con el 
nombre de A.I.J.A. (Asocia

ción Internacional de Jóvenes 
Abogados). 

Tras el primer Congreso 
celebrado en Granada en 1979, 
pero muy especialmente tras 
el segundo celebrado dos años 
después en Madrid y que puso 
de relieve como la consecuen
cia de las dificultades puestas 
por los Colegios a la creación 
de Agrupaciones en su seno se 
traducía en un predominio de 
las más numerosas, combati
vas y, lógicamente, politiza
das, como las de Madrid y el 
País Vasco, él Consejo Gene
ral de la Abogacía trató de 
neutralizar el movimiento con 
una inteligente jugada consis
tente en reconocer en el nuevo 
Estatuto General de la Aboga
cía el derecho a constituir 
Agrupaciones de Abogados Jó
venes, pero limitado a que se 
configuraran en el seno de los 
Colegios, como una comisión 
delegada de su Junta de Go
bierno y sin derecho a realizar 
manifestaciones públicas; la 
jugada se completaba con la 
prohibición a los abogados de 
constituir asociaciones de 
cualquier tipo de margen de 
los Colegios so pena de poder 
ser incluso expulsados corpo
rativamente de la profesión. 

El Estatuto General de la 
Abogacía fue lógicamente re
currido por diversas Agrupa
ciones, entre ellas la de Zara
goza, y en la actualidad el 
tema se encuentra pendiente 
de decisión por el Tribunal 
Constitucional. 

No han acabado ahí las 
dificultades y un intento de 
una quincena de Agrupacio
nes de constituir una Confe
deración a nivel nacional y 
plasmar ello en un Estatuto 
aprobado en el tercer Con
greso celebrado en Alicante en 
1984, sufrió un discreto pero 
claro boicot de los Colegios 
oficiales que prefirieron en un 
determinado momento apo
yar como tercer Congreso el 
convocado en Barcelona por 
la Agrupación de dicho Cole
gio, estrechamente ligada a 
los postulados de su Junta de 
Gobierno. El intento quedó en 
eso, en mero intento, yr el 
movimiento asociativo logró 
superar la situación e incluso 
incluir de nuevo en el mismo a 
la Agrupación de Barcelona, 
aunque siga produciendo repe
luznos al presidente del Con
sejo General de la Abogacía, 
Don Antonio Pedrol Rius, la 
mera pronunciación de la 
palabra "Confederación". 

En este ambiente en el que 
se convoca el IV Congreso, 
con Zaragoza como sede orga
nizadora y presidiendo la aper
tura del mismo el propio pre
sidente del Consejo General 
de la Abogacía, lo que supone 
un notorio avance, especial
mente si tenemos en cuenta la 
existencia de Colegios en los 
que ni siquiera se ha dado 
traslado a sus colegiados de la 
convocatoria del Congreso, 

como el de Valencia, o en los 
que se sigue señalando a quie
nes pertenecen a la Agrupa
ción, como el de Lugo, por no ^ 
mencionar aquellos en que 
por las trabas económicas de 
acceso a la profesión, por el 
número de colegiados, o por el 
ambiente social, los jóvenes ni 
pueden ni se atreven a aso
ciarse, como el de Teruel. 

En cualquier caso, se hace 
camino al andar y andando 
estamos aunque pueda sacarse 
una impresión errónea cuando 
se dice que estamos divididos, 
que el Congreso lo dominan 
los radicales o que está enor
memente politizado. 

Como se ha pronunciado la 
Comisión Ejecutiva del IV 
Congreso en nota a los medios 
de comunicación, "si por divi
sión se entiende el que las 
conclusiones y comunicacio
nes no fueran aprobadas o 
rechazadas por unanimidad, 
entonces hemos de reconocer 
que "afortunadamente" los 
abogados congresistas estába
mos divididos". Es muy fácil 
hacer un congreso cuyos resul
tados se conozcan de ante
mano, estamos por desgracia 
muy habituados a verlo, pero 
resulta chocante que cuando 
se organiza un Congreso en 
absoluta libertad para defen
der las propias posturas se 
califique de división el que 
haya algunas que no prospe
ren y que nos parecían m á s 
correctas que las triunfadoras. 

El IV Congreso de Aboga
dos Jóvenes está politizado si 
se quiere hablar así, porque es 
imposible separar el derecho 
de la política y porque la 
inmensa mayoría de los pro
blemas jurídicos de fondo se 
producen en un campo, el de 
las libertades, el de la protec
ción y ejercicio de los dere
chos, el de los derechos huma
nos, aún más íntimamente 
unidos si cabe al mundo de la 
política. Sin embargo es pre
ciso mencionar, cuando de 
politización se habla, que de 
las 52 conclusiones y 17 
comunicaciones aprobadas, tan 
sólo 2 tienen un contenido 
estrictamente político y sin 
referencia jurídica alguna. 

Se dice, en fin, que el Con
greso está dominado por los 
radicales y uno se pregunta si 
es que eso, caso de ser verdad, 
es malo. Las conclusiones y 
comunicaciones aprobadas en 
el Congreso fueron en buena 
parte propuestas por los gru
pos más radicales, Madrid y 
País Vasco, que son como he 
dicho los más organizados y 
numerosos; pero fueron apro
badas por la mayoría del Ple-
nario e incluso en gran parte 
de los casos con una mayoría 
abrumadora frente a escasos 
votos en contra. Radicales o 
no, gusten o no, las conclusio
nes del Congreso son las que 
mayoritaria y democrática
mente adoptó el mismo. 
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Alguien me ha comentado 
que conclusiones así desacre
ditan a un movimiento. Con 
independencia de que el lector 
podrá juzgar a su vista, yo 
me planteo una reflexión que 
considero esencial. Suponga
mos que es cierto que posturas 
radicales desacreditan al movi
miento; admitamos como 
cuestiones lógicas que si el 
movimiento no obtiene el cré
dito social que busca no cons
tituye ni puede constuir una 
alternativa, ni siquiera una 
presión global importante al 
poder profesional actual cen
trado en los Colegios y muy 
especialmente en el Consejo 
General de la Abogacía y 
admitamos también que esa 
radicalización proviene del pre
dominio de los grupos más 
Organizados y radicales como 
los de Madrid y el País Vasco. 
Pues bien, sentada esta cues
tión, a mi me choca compro
bar cómo mientras quienes 
pertenecientes a la Agrupa
ción de Zaragoza, que no se 
puede considerar radical, he
mos debido costearnos de 
nuestro bolsillo la asistencia 
al Congreso, quienes han veni
do desde Madrid y Bilbao lo 
han hecho con los gastos de 
desplazamiento, estancia e ins

cripción costeados por sus 
respectivos Colegios. Los Cole
gios que tienen Agrupaciones 
más radicales financian sus 
asistencia a los Congresos de 
Abogados Jóvenes mientras 
los que cuentan con Agrupa
ciones moderadas no lo hacen 
y luego la organización profe
sional se lleva las manos a la 
cabeza sobre el radicalismo de 
estos Congresos, aunque luego, 
a escondidas se las frote por
que mientras la organización 
de los jóvenes sea radical no 
constituirá peligro alguno para 
los intereses corporativos. Cla
ro que puede ocurrir que uno 
se dedique sin motivo a hacer 
castillos en el aire, pero qué 
quieren que les diga, uno ha 
aprendido a ser mal pensado.. 

En cualquier caso, ahí está 
el Congreso, ahí están unos 
resultados todo lo discutibles 
que se quiera pero indiscuti
blemente sinceros y dignos y 
sigue en pie el compromiso de 
luchar por una profesión mejor, 
más satisfactoria para los que 
ejercemos y más útil para 
aquellos a quienes se pretende 
asistir. 

M I G U E L A N G E L ARAGÜES 

de encuentro — 

fclbrerfa^dc mujeres 
Maestro Mamulna, 3 - Tel. 38 98 03 - 50006 ZARAGOZA 

•Sala de exposiciones, 
pintura, fotografía 
cerámica,. . . 

Asesoría para casos 
relacionados con la 
problemática de la 
mujer. 



A n d a l á n Entrevista 

UNION ARAGONESISTA, 
o el amgonesismo de izquierda 

El pasado 28 de septiembre tenía, lugar en Zaragoza una 
asamblea para aprobar los estatutos de lo que será Unión 
Aragonesistci-Chunta Aragonesista, un nuevo grupo político, de 
carácter aragonesista, que en diciembre celebrará su primera 
Asambleya Naziortal. A N D A L A N ha querido conversar con tres 
de sus fundadores, Chesús Bernal, Eduardo Vicente de Vera y 
Juan Francisco Herrero, sobre lo que supone este proyecto 
político. 

AA/Z?A£A/V.—¿Por qüé nace 
Unión Aragonesista? ¿Qué 
aporta de nuevo al panorama 
político aragonés? 

Chesús BemaL— Unión Ara
gonesista pretende ser un 
proyecto político que recoja 
desde la izquierda una anti
gua antorcha del aragone-
sismo político. Eso quiere decir 
que, desde actitudes y posi
ciones de izquierda, quiere 
retomar después de sesenta 
años el aragonesismo político 
de izquierdas que nació en 
Barcelona y también, de alguna, 
manera, el matiz aragonesista 
qüe supuso en su día el Par
tido Socialista de Aragón, yendo 
más lejos. El ideario político se 
resume la máxima libertad 
individual y colectiva; y en la 
lucha de un proyecto que 
supone el reconocimiento real 
de Aragón como nacionalidad 
histórica? 

ANDALAN,—¿Por qué se 
ha utilizado el nombre de 
Unión Aragonesista, que pare
ce retomar el de la organiza
ción que funcionó en Barce
lona entre 19Í7 y 1938, con 
un contenido básicamente cul
tural? 

Ch. B.—En primer lugar, 
hemos querido retomar el 
nombre de la primera organi
zación nacionalista aragonesa, 
que surgió en Barcelona cuan
do todavía no había naciona
listas en Aragón. Ahora, por 
primera vez hay un partido 
aragonesista en el interior de 
A r a g ó n . Efectivamente, la 
Unión Aragonesista fue una 
o rgan izac ión fundamental
mente cultural, pero en algu
nas ocasiones tuvo definicio
nes políticos. Es también una 
forma de reivindicar a perso
najes, como Gaspar Torrente 
o Julio Calvo Alfaro, que hasta 
ahora nadie había reivindi
cado desde Aragón. 

AMD ALA/V.—¿Cómo se ha 
desarrollado el proceso de 
Constitución de Unión Ara
gonesista? 

Ch. B.—La idea viene de 
lejos. Incluso en los últimos 
años ha habido varios inten

tos (como el Movimiento Na
cionalista Aragonés o la Iz
quierda Nacionalista^Aragone-
sa) de construir alternativas 
aragonesistas, pero han fraca
sado. La idea estaba latente y 
aprovechamos la posibilidad 
de aglutinación que suponía el 
cincuenta aniversario del Con
greso de Caspe, en mayo, para 
comenzar a organizamos. 

A/VDALAAT.—Pero, ¿por qué 
en este momento? ¿Por qué 
no hace cuatro años, o dos, o 
en víspera del Referendum 
sobre la OTAN? ¿Por qué 
esperar a que estén próximas 
las elecciones autonómicas y 
municipales? 
Ch. B.—Estos cuatro últimos 
años han sido un tiempo de 
espera, para ver qué hacía el 
PSÚE en las instituciones de 
gobierno. En este tiempo nadie 
en la izquierda ha tomado la 
bandera aragonesista. , 

ANDALAN.—Pero esto últi
mo también ocurría hace unos 
años. 

Ch.B.—Ahora se ve más 
urgente la creación de una 
organización aragonesista. 

Eduardo Vicente de Vera.— 
Cada vez se comprueba ^ á s 
claramente que el PSOE nos 
ha engañado en las institucio
nes. Ahora, las condiciones 
para organizarse son excelen
tes. Los próximos años van a 
ser claves para Aragón. 

Juan Francisco Herrero.— 
Ahora hay m á s ganas. La 
izquierda en el poder ha 
tomado el camino de los tec-
nócratas y hay un compro
miso electoral a la vuelta de la 
esquina. 

E.V.V.—Pero Unión Arago
nesista no se ha formado 
exclusivamente de cara a las 
elecciones, aunque si no nos 
presentamos^ hay el grave 
peligro de dejar Aragón en 
manos de quienes ahora está, 
o de una alternativa de "ara
gonesismo de derecha". Sólo 
faltaba en Aragón un partido 
del cariz de UA. Teníamos los 
partidos mesetarios de siem
pre, más un partido conser-

•Sala de exposiciones, 
pintura, fotografía 
ceràmica, . . . 

lugar de encuentro —Asesoría para CaSOS 
relacionados con la 

fclfarertaPdcmuJcres problemàtica de la 
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vador que de alguna manera 
podía reflejar un tipo de ara
gonesismo en el que nosotros 

. no creemos. Por otra parte no 
es extraño que UA nazca 
ahora, pues está formada en 
su mayor parte por jóvenes, 
que han llegado hace poco a 
la política. 

A/ViMZA/V:—¿Cuánta gente 
se ha organizado ya en Unión 
Aragonesista, y de dónde pro
cede? 

Ch.B.—En este momento, 
hay unas 250 personas, sobre 
todo gente joven, de menos de 
treinta años, en su mayor 
parte gente que acaba de con
seguir su primer trabajo y 
estudiantes. Geográficamente, 
hay una extensión muy amplia 
y se están formando núcleos 
en casi todas las comarcas. 

ANDALAN.—Hace medio si
glo se llamaba aragonesista 
Gaspar Torrente, pero tam
bién hombres de derecha como 
Juan Moneva o Miguel San
cho Izquierdo. El término 
aragonesista que empleáis es 
muy vago. Para vosotros, ¿el 
PAlR es aragonesista? 

Ch. B.—Ellos nunca han uti
lizado esta palabra y nunca 
han reivindicado el aragone
sismo político. De cualquier 
forma, estamos en el otro polo 
ideológico. 

E.V.V.—No queremos tener 
la patente de nada. Ojalá 
nacieran muchos partidos ara
gonesistas. Luego se verá quién 
trabaja por Aragón y quién 
no. Para mí, el PAR refleja un 
cierto tipo de aragonesismo, 
que es el de todo aquello que 
debemos rechazar. 

J.F.H.—Posiblementéno te
nían otra vía de expresión, 
ideológicamente se podían en
contrar descentrados. 

ANDALAN.—Os habéis refe
rido antes a la participación 
en las próximas elecciones 
para arrancar votantes al 
P S O E . 

Ch. B.—No podemos hablar 
todavía de participar. La I 
Asambleya Nazional se cele
brará en diciembre, así que 
todavía no se ha decidido 
nada. Pero en el án imo de 
todos está participar. 

E.V.V.—En las últimas elec
ciones gran parte de la pobla
ción no ha sabido a quién 
votar, porque faltaba una 
opción que recogiera los pre-

. supuestos aragonesistas de 
izquierda. 

Ch. B.—No es que los votan
tes de Unión Aragonesista 
vayan a provenir de votar al 
PSOE, sino que son votantes 
de lo que.representa UA, que 
están votando a otras cosas — 
como mal menor— o abste
niéndose. 

E.V.V.—Es importante re
calcar las paradojas que se 
han producido en las últimas 
elecciones. Se han dado casos 
de gente que ha repartido sus 
votos entre el PAR e Izquierda 
Unida, como una manera de 
salvar su conciencia, lo que no 
deja de ser ridicula, pero 
hasta cierto punto es explica
ble. Ahora, creemos que los 
aragoneses vamos conociendo 
el percal y seremos suficien
temente inteligentes para optar, 
al menos, por proyectos con
secuentes. 

ANDALAN.—Sin embargo, AA/MLAA/:—Hace unos me-
el Rolde Juvenil del P A R ha ses, algunos de vosotros fir-
acogido positivamente la crea- masteis una serie de propues-
ción de Unión Aragonesista. tas para Nueva Izquierda de 

Aragón, que parece que ha 
entrado en un proceso de des
composición. ¿Cómo habéis 
visto el proceso? 

Ch. B.—Cuando firmamos 
el documento no se cerraba la 
posibilidad de crear un pro
yecto propio. Luego, se ha 
visto cómo se desenvolvió la 
situación con la convocatoria 
de elecciones. E l PCEhizo de 
su capa un sayo, anuló el pro
yecto de NIA, dejándolo apar
cado, lo que supuso el des
aliento del grupo de indepen
dientes Madrid, Aragón es un 
territorio muy importante. Ma
drid que participaban en él. 
Un desengaño más con res
pecto al comportamiento del 
P C E dentro de la izquierda. 
Fue la última esperanza de 
que la izquierda de siempre 
asumiese él aragonesismo. 

AA¿PAL4A^.—¿Cuáles van a 
ser vuestras líneas de actua
ción a corto plazo? -

Ch. B.—La denuncia del 
status quo en Aragón, con la 
propuesta de alternativas con
cretas. En un editorial pasado, 
vosotros decíais que no somos 
Euskadi o Cataluña. Pero tam
poco somos Extremadura o 
Castilla-La Mancha, como nos 
quieren hacer creer. Nos están 
vendiendo la imagen de que 
no somos nadie. Somos, en 
realidad, un pueblo que tiene 
muchos años de historia, que 
estuvo a punto de ver apro
bado su Estatuto de Autono
mía en vísperas de la guerra, 
que tiene una cultura propia. 

E.V.V.—No es lícito hacer 
comparaciones estáticas. No 
se puede decir Aragón no es 
Cataluña, o no es el País 
Vasco, y que quede ahí la 
cosa. Lo importante no es lo 
que somos, sino lo que que
remos ser e investigar porqué 
somos así, para que no pueda 
haeer dentro de un cierto 
tiempo ese tipo de compara
ciones nace Unión Aragone
sista. Lo que sucede es que 
desde el punto de vista de 
nacesita un colchón que frene 
los posibles golpes o relacio
nes entre los dos grandes 
poderes autonómicos. La polí
tica interna española sería 
mucho más difícil si Aragón 
fuera reconocido como la 
lógica impone. 

A N D A L A N . — L a teoría del 
colchón no parece muy real. 
Navarra debería formar parte 
del colchón y allí, por otros 
motivos, el gobierno español 
está potenciando a la Comu
nidad Autónoma. 

J.F.H.—Navarra no es un 
colchón tan seguro para los 
socialdemócratas. A ese nivel, 
es el colchón donde se está 
librando una batalla impor
tante, pero es un colchón 
inseguro. Por lo pronto, allí 
perdieron el Referéndum de 
la OTAN. 
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AÑDALAN.—Sigo sin enten
der. ¿Por qué potenciar un 
"colchón" inseguro, en lugar 
de hacerlo con uno mucho 
más seguro, como parece serlo 
Aragón? 

E .V.V. - -No hay un solo 
colchón, sino varios. La polí
tica que les gustaría desarro
llar en Navarra está encami
nada únicamente hacia el País 
Vasco. E l problema de Aragón 
es mucho más amplio. Imagí-
naté cuatro comunidades au
tónomas, Cataluña, Aragón, 
Navarra y País Vasco, que son 
precisamente las qüe ponen 
en contacto la Península con 
Europa, con unos poderes 
autonómicos fuertes y no 
claudicantes respecto al cen
tral. 

A N D A L A N . — N o me habéis 
contestado a la pregunta sobre 
las líneas de actuación a corto 
plazo, pero en cualquier caso, 
¿qué se necesita para que Ara
gón tenga un poder autonó
mico fuerte? 

J.F.H.—Entre nuestros obje
tivos está la reforma del Esta
tuto de Autonomía y del tipo 
de Estado, que vaya encami
nado hacia un estado federal. 

yWDALA/V.—¿Podríais pre
cisar eso? 

J.F.H.—La cuestión del Es
tado federal pertenece a la 
teoría política y la plasmación 
concreta del mismo a la estra-

. tegia política, y esta no puede 
ser unívoca, sino que varía 
con las circunstancias. . 

E.V.V.—No hay un estado 
más equívoco que el de las 

autonomías. Es un cajón de 
sastre donde cabe todo. 

A N D A L A N . — O sea, que no 
aclaráis qué entendéis por 
estado federal. 

Ch. B.—La formación de un 
estado desde abajo, por volun
tad de los pueblos que lo con
forman. Un estado que no 
coarte en modo alguno la 
asunción de la capacidad de 
autogobierno real. • 

E . V . V . - H a s t a 1978 se ha 
conformado España como una 
esencia. Se ha pensado "España 
es" y luego cualquier cosa, y 
eso es una unidad basada en 
el derecho de conquista. Hay 
que concebir el Estado como 
existencia, es decir como pro
yecto y como un continuo lle
gar a ser. Eso significa una 
auténtica solidaridad entre los 
pueblos que conforman dicho 
estado a nivel de igualdad y 
que cada uno de ellos se 
acoge libremente a ese estado. 
E l estado desde el punto de 
vista de política interna tiene 
que estar caracterizado por la 
tensión. Dicho de otro modo, 
por un tira y afloja entre un 
poder central, cuya labor fun
damental es el equilibrio eco
nómico y político entre las 
diferentes comunidades, y en
tre cada una de estas y el 
poder central. No es lógico 
que en un estado autonómi
cos no estén en tensión las 
comunidades au tónomas y el 
estado central. 

ANDALAN.—De lo que ha
béis dicho antes, parece que el 
enemigo a batir es el P S O E . 

E.V.V.—El enemigo a batir 

es la sempiterna modorra de 
Aragón, esté institucionalizada 
o no. 

ANDALAN—¿nahéis esta
blecido relaciones con otras 
organizaciones similares? 

Ch. B.—Estamos en con
tacto y colaboración con la 
plataforma de partidos que 
funciona en estos momentos, 
todavía de manera informal, 
en la que se encuentran parti
dos como Euskadiko Ezque-
rra, PSG-Esquerda Galega y 
Unitat del Poble Valencià, Tor 
davía no hay articulado nada 
de manera oficial. En este 
primer momento se trata fun
damentalmente de conocer 
los problemas que este tipo de 
partidos tenemos en común 
en los respectivos territorios. 

A N D A L A N . —-Para terminar: 
en toda la entrevista no habéis 
dicho en ningún momento que 
Unión Aragonesista sea nacio
nalista, ni que lo seáis voso
tros. 

Ch. B.—Unión Aragonesista 
postula entre sus principios 
fundamentales el reconoci
miento de Aragón como nacio
nalidad histórica. 

E.V.V.— Unión Aragonesista 
Es aragonesista y el arágone-
sismo es un grado, de forma 
que sí que hay nacionalistas 
dentro de UA. De cualquier 
forma, el tipo de partidos con 
que estamos en contacto nos 
define suficientemente en el 
espectro político a nivel prác
tico. 

ANTONIO PEIRO Chesús Bernai. 
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"Los Bienatados" es un estu
dio sociológico de los jóvenes 
que viven en el Casco Viejo de 
Zaragoza, es decir de los ciu
dadanos de 14 a 25 años que 
en 1981 residían en "E l Cen
tro", "La Magdalena" y "San 
Pablo", tres distritos o secto
res urbanos situados en este 
complicado corazón de la 
ciudad. 

Y digo complicado cuando 
debiera decir complejo, por
que las gentes del Casco Viejo 
reflejan bien la estructura 
social de Zaragoza, la que a su 
vez se articula de similar 
manera a como lo hace la 
estructura social española. Los 
jóvenes del Casco Viejo perte
necen fundamentalmente a la 
clase trabajadora, en segundo 
término a la clase media y en 
tercer lugar a la clase media 
alta y alta, lo que es decir que 
las profesiones paternas que 
predominan son las de obre
ros y personal subalterno del 
sector servicios, seguidas por 
las profesiones de empleados 
administrativos, técnicos me
dios y empresarios autóno
mos y en tercer lugar por las 
profesiones liberales, por los 
directivos y técnicos superio
res, por los empresarios con 
asalariados. 

De ahí que representen en 
su manera de vivir y concebir 
lo que viven, de manera de ser 
y estar urbana standard, tanto 
q u é cuando se les oye expli
carse, sus voces y mensajes 
resuenan como' tantas otras 
voces y mensajes emitidos por 
jóvenes urbanos españoles, 
los que se parecen mucho a 
los otros europeos y a los 
americanos. Son jóvenes de 
ciudad que viven todavía en el 
seno de la cultura paterno-
materna (si tienen menos de 
16 años) que crean su propia 
subcultura de pandilla, grupo 
o barrio y que además conju
gan esta relación grupal con 
la de pareja, conforme crecen 
y desarrollan. Y que lo hacen 
con algunos condicionamien
tos propios. Los ̂ derivados de 
su inmigración reciente, de su 
pertenencia a familias nume-

Los Bienatados 
rosas, de su menor cualifica-
ción profesional y mayor des
empleo. 

En efecto, han inmigrado a 
la ciudad una cuarta parte de 
estos jóvenes mientras que los 
demás son hijos de inmigran
tes. Viven en unidades fami
liares de tres adultos, y en las 
que el promedio de personas 
es de 5,4 cuando en el país lo 
era de 3,9. En familias con un 
predominio de 3,4 hijos cuando 
el predominio nacional era de 
2,7. 

A pesar de ello y por el peso 
extra de los adultos, la pre
sencia juvenil del Casco Viejo 
es inferior a la del resto de la 
ciudad, a la vez que se advierte 
un mayor contingente de an
cianos. Ello no obsta para que 
su testimonio callejero sea 
más numerosos aquí que en 
otros barrios, por la centrali-
dad de recursos de ocio y por 
la ociosidad obligada de sus 
parados. Porque este barrio 
tiene rasgos de centralidad y 
periferia urbana conformados 
en el amalgamiento de- gentes 
y construcciones conseguido 
con políticas urbanas y econó
mico-sociales que han anu
dado la construcción especu
lativa de edificios y el abando
no y / o- destrucción de los 
antiguos, con la incorporación 
a su trama social de los habi
tantes de zonas rurales depri
midas, venidos desde esta y 
otras regiones en busca ^de 
trabajo industrial y de servi
cios. 

E l Casco Viejo se especia
liza así en su sector Centro, 
brindando servicios públicos 
y privados de toda índole, a la 
ciudad y a su provincia. Exhibe 
su carácter periférico espe
cialmente en sus sectores de 
La Magdalena y San Pablo, 
por sus viviendas degradadas 
y por la precariedad econó

mica y social de amplios gru
pos de población. 

Resumiendo, el Casco Viejo 
con su complejidad de riqueza 
y pobreza, atrae a los inmi
grantes que llegan a la ciudad 
en busca de trabajo para ellos 
y educación para sus hijos; a 
las clases bajas que alquilan 
viviendas mal acondicionadas 
e insanas a precios módicos; a 
los gitanos, que quieren salir 
de sus chabolas sin pagar un 
alto precio por incorporarse al 
mundo payo; a los ancianos 
carentes de recursos; a fas 
bandas de niños, adolescentes 
y jóvenes que encuentran en 
sus calles estrechas, en los 
solares desiertos, en los edifi
cios en ruinas, en las discote
cas y bares, lugar propicio 
para matar el tiempo sus
traído a l hogar, a la escuela, y 
al trabajo que no encuentran. 
A él acuden chicas y mujeres 
que hallan fácilmente trabajo 
como prostitutas, en los loca
les más abundantes y acepta
dos que en cualquier otro 
barrio de la ciudad, guarde
rías clandestinas para sus 
hijos y casas para vivir a bajo 
costo. 

Atrae tambián el Casco Viejo 
a los grandes comercios cons
truidos sobre las ruinas de 
antiguos edificios, a los servi
cios públicos y privados que 
brindan servicios a la ciudad y 
a su provincia; a los organis
mos públicos y privados de 
beneficencia'y ayuda a los 
marginados. Cautiva a los 
artistas y bohemios que quie
ren dar vida cultural al barrio, 
habitar y reparar las pocas 
viviendas antiguas que aún 
quedan en pie. También se 
trasladan a los nuevos edifi
cios del Casco Viejo los secto
res sociales acomodados que 
prefieren vivir cerca de sus 
trabajos, prestigiosos y direc-
cionales. 

Todas sus gentes, converti
das así en un conjunto pobla-
cional tan heterogéneo como 
representativo de la sociedad 
moderna orientan sus vidas 
en interacción constante con 
su medio, y sus jóvenes, ter
mómet ro y laboratorio de lo 
que cambia y permanece, 
alertan bien sobre la moral 
social contemporánea. 

Hay una serie de dilemas en s 
relación a la experiencia urba
na, familiar y social que he 
querido averiguar en Los Bie
natados. ¿Continúan los jóve
nes la tradición social genera
lizada de las formás y términos 
de la convivencia, sin cuestio-
namientos? ¿Hasta qué punto 
reproducen las normas y cos
tumbres familiares y sociales 
y en qué aspectos alimentan 
expectativas de cambio? 

Las respuestas, escritas por 
los jóvenes en cuestionarios y 
discutidas en largas y sucesi
vas entrevistas se perfilan con 
claridad. 

A grandes rasgos puede 
decirse que los jóvenes acep
tan la familia y se integran a 
ella en sus formas tradiciona
les de estructura y funciona
miento lo que se refleja en 
declaraciones y.conductas de 
tipo muy diverso. 

En que se comunican con 
sus padres, sin grandes confi
dencias pero con la pacífica 
coexistencia de quien valora 
lo que tiene y reconoce la difi
cultad de hallarlo fuera de su 
propio núcleo familiar. 

En realidad definen como 
agradable la atmósfera domés
tica las proporciones más 
altas de la muestra, porque 
además de recibir en casa la 
atención básica a sus necesi
dades primarias^ participan 
relativamente en la toma de 
decisiones familiares y perci
ben como permisiva la auto
ridad ejercida por sus padres. 

Los progenitores, como sus 
hijos se autodefienden repar-' 
tiendo los recursos existentes 
en su propio núcleo conviven
cia! y afrontan así la escasez 
de ofertas sociales generales. 
Y ello va desde la recepción 
en casa del miembro de la 
familia carente de recursos 
hasta la colaboración en la 
búsqueda del empleo, pasando 
por la atención sanitaria, edu
cativa, física, psicológica y 
social. 

E l padre establece el puente 
con el mundo social global, 
con el trabajo, la profesión y 
la cualificación. La madre 
oferta la atención física y ela
bora la atmósfera emocional. 
Tres cuartas partes de los 
jóvenes ven a sus madres 
dedicadas, únicamente a las 
tareas domésticas y perciben 
la vivienda como un hàbitat 
de creación esencialmente fe
menina, que influye en la 
intercomunicabilidad de lo ín

timo pero que excluye la 
información de estrategias se
xuales, precisamente por el 
bloqueo que las madres expe
rimentaron en su propiá ini
ciación a sus relaciones sexua
les. Las fuentes de información 
sexual que han tenido los 
hijos han sido escasamente 
los progenitores/ Sólo i^n 14 
por ciento de jóvenes citan 
esta fuente de información 
mientras el 81 por ciento 
asigna a los padres la función 
de informar con prioridad a 
cualquier otro grupo social, 
sea el de los educadores, o 
médicos, amigos o sacerdotes. 
También los padres están 
convencidos de que es a ellos 
a quienes corresponde infor
mar en primera instancia. En 
otros sondeos realizados a 
madres de familia en Zara
goza, se encuentra repetiti
vamente esta convicción, com
partida con la declaración de 
inhibición por diversas causas 
y especialmente por la propia 
perplejidad e ignorancia de 
cómo hacerlo. 

Aquella comunicación que 
existe va linealmente del padre 
al hijo y de la madre a la hija, 
lo que refuerza en cierta 
medida la diferenciación muy 
evidente en los hogares de los 
jóvenes, de atribuciones pater
nas y maternas. Los lenguajes 
y contenidos varían también 
en esta transmisión entre los 
hombres y entre las mujeres, 
transmisión que delimita los 
papeles que cada uno o una 
tiene que desempeñar en la 
relación. Si bien se tiende 
hace una mayor responsabili
dad de ambos cónyuges en las 
tareas domésticas, persiste la 
obligación materna a la que se 
adhiere la colaboración pater
na, siempre con carácter de 
ayuda y bastante bien delimi
tada. Uno de los terrenos de 
común asunción es el del 
ejercicio de la autoridad por 
ejemplo, que es mejor acep
tada por los hijos cuando 
ambos padres la comparten y 
que es, también en este caso, 
cuando sanciona con explici-
tación verbal de expectativas 
y de reproches. 

En cualquier caso, el castigo 
físico no es la norma en los 
hogares de los jóvenes del 
Casco Viejo, y los porcentajes 
de jóvenes que los sufren son 
bastante inferiores a los de los 
jóvenes franceses de similares 
contextos socioeconómicos. 

L a aceptación juvenil de la 
familia repercute en sus pro
yectos futuros de constituirla 
ellos mismos. Los jóvenes 
quieren reproducir en su vida 
afectivo-sexual el mismo mo
delo de familia que han visto 
en la generación de sus padres: 
matrimonio legalmente cons
tituido e hijos. Ahora bien, 
dentro del grupo que así lo 
aclara se perfilan tres diferen
tes aproximaciones: 

— E l acercamiento a la rela
ción de pareja previa consoli
dación del vínculo matrimo
nial: 40 por ciento. 

— E l comienzo de la rela
ción de pareja antes de llegar 
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al matrimonio: 13 por ciento, 
relación ensayo que garantiza 
el futuro éxito del matrimo
nio. 

— L a opción por la vida en 
pareja claramente decidida 
como temporal y limitada a la 
existencia del amor mutuo. 

Engodos los casos se per
cibe una mayor inclinación al 
matrimonio entre los jóvenes 
que vienen de hogares donde 
existía previamente una buena 
atmósfera de convivencia o 
de aquellos en los que los 
padres se habían separado ya. 
Y en todos ellos también se 
explícita el deseo de mejorar 
en su propio intento, la cali
dad de lo vivido en la familia 
de ascendencia. 

Otro tema relacionado con 

el matrimonio es el de la edad 
óptima de contraerlo, en opi
nión de' los jóvenes del Casco 
Viejo, anterior a los 25 años. 
Las edades comprendidas en
tre los 22 y los 25 años, se 
mantienen como óptimas en 
España desde 1968. Sin embar
go, en 1960, la mayoría de los 
jóvenes se inclinaban por un 
matrimonio más tardío. 

Expongo algunos datos que 
ilustran estas tendencias. 

EDAD DESEADA 
DE MATRIMONIO 
EN COLECTIVOS 

JUVENILES 

Así responde la juventud de 
otros países europeos de la 
misma época y ello coincide 
con un pomportamiento gene-

EDAD DESEADA DE MATRIMONIO EN COLECTIVOS JUVENILES 

Colectivos 
juveniles 

Edad 
deseada de 
malrimonio 
Antes de los 21 años 
De 21 a 25 años 

De 25 a 28 años 

De 31 a 35 años 

Después de 35 
No quiero casarme 
Ninguna 
Ya está casado 
No contestan 

Total 

Colectivos juveniles 
Según sexo 

Varones 
Mujeres 

Juventud 
española 

(1) 
2,3 

33,0 

36,0 

23,0 

1,1 

4,6 
100 

(2.000) 

1.500 
500 

Juventud 
española 
1968' 
(2) 

5 

35 

26 

12 
2 
2 

11 
4 

100 
(1.932) 

979 
953 

Juventud 
española 
1975 
(3) 

9,7 
48.5 

(22 a 25) 
24 

(26 a 30) 
2 

(Más 30) 
2 

13,8 
100 

(1.731) 

1.316 
415 

Juventud 
del Casco 
Viejo 1980 

10,57 
52,56 

20,83 

1.92 

7,37 

6̂ 5 
100 
(312) 

149 
163 

1. DE LORA, Cecilio. Op. cit. pág. 135. Recuerdo que los jóvenes tenían aquí de 
16 a 20 años. Datos agrupados por mí en base al promedio de trabajadores, campesinos 
y estudiantes. 

2. ESTUDIO 1.031 del C.I.S. Op. cit. preg. 93. 
3. "III Encuesta Nacional a la Juventud, 1975". Dirigida por LOPEZ-CEPERO, J. 

M., pág. 194. Los jóvenes tienen aquí edades comprendidas entre 15 y 25 años. Datos 
agrupados por mí en promedios sobre la base de porcentajes de hombres y mujeres. 

ralizado de mantener unos 
primeros años de asentamiento 
de la pareja y de la situación 
laboral de ambos cónyuges 
para pasar después de repro
ducirse con control del número 
de hijos tenidos, control que 
se sitúa en dos hijos por el 
momento. 

Todos estos controles, de 
hecho en algunos jóvenes, de 
proyecto en otros, remiten a 
una concepción distinta de las 
relaciones sexuales y por tanto 
de la exploráción en el terreno 
de la sexualidad de hombres y 
mujeres. Sus actitudes ío son 
de cambio respecto a la tradi
ción heredada de sus mayo
res. Desvinculan la práctica 
sexual del matrimonio e inclu
so del proyecto de conviven
cia. 

La sexualidad es concebida 
fundamentalmente como "goce 
y medió , de comunicación 
entre dos personas"; Gomo tal 
es aceptada cuando, ya hay 
entre dos jóvenes una rela
ción habitual al margen de los 
planes de continuidad que 
aquellos tengan. Sin embargo, 
la práctica sexual permanece 
a gran distancia de las opinio: 
nes mantenidas, fundamen
talmente debido a los patro
nes sociales y -morales de 
comportamiento que la res
tringen y que siguen contando 
para el copjunto. 

Por ello se advierten orien
taciones contrapuestas ante 
dos puntos de medida de la 
marginación sexual: la prosti
tución y la homosexualidad. 
Aceptan ambas, pero cons
cientes de la alineación que la 
primera constituye para un 
grupo de mujeres y de la libe
ración que la segunda logra 
para los hombres y mujeres 
que así viven. 

Para minorías reducidas 
persiste la conexión entre 
ejercicio libre de la sexualidad 
y vinculación matrimonial. Co
nexión que aceptan con tintes 
conservadores en cuanto a la 
virginidad femenina y a la 
legitimidad de que Jos padres 
supervisen los contactos hete
rosexuales de sus hijas como 
medida de garantizarla. 

La vida sexual y sus conno
taciones provoca en un núme
ro alto de jóvenes actitudes de 
indecisión, indicativas de que 
ya no se está de acuerdo con 
las posturas más tradiciona
les, pero tampoco se ha dado 
el paso definitivo hacia otras 
más liberales. 

Hombres y. mujeres com
parten las mismas tendencias 
actitudinales hacia la familia, 
el matrimonio, los roles pari
tarios del hombre y de la 
mujer. Se dan diferencias 
porcentuales no obstante, con
firmativas de que, cuando se 
acepta o rechaza algo unita
riamente, se hace desde per
cepciones distintas de la reali
dad vivida, Y desde patrones 
de comportamiento que no 
siempre coinciden para hom
bres y mujeres. Diversos pun
tos ayudan a' descubrir que 
hay una aceptación más firme 
de la familia tradicional en las 
mujeres que en los varones: 

1.- Las chicas se relacio
nan con sus padres mejor 
que los chicos y reivindican eñ 
tasas superiores la obligación 
paterna de informar como 
parte de su mayor inclinación 
a apoyarse en canales institu
cionales de educación en lugar 
de arriesgarse al ensayo per
sonal que aventuran en mayor 
medida los varones. 

2 ° El ambiente de casa es 
calificado como agradable por 
todos, a pesar de que la expe
riencia del rigor paterno es 
superior en las chicas, en 
cuanto disponen de menos 
tiempo libre fuera de casa, de 
menos facilidad para llevar 
sus amigos a casa, e incluso de 
elegirlos si pertenecen al sexo 
masculino. Como compensa
ción intervienen más en las 
decisiones familiares que ata
ñen a los hermanos. 

3.2 También son las chicas 
quienes valoran y requieren 
más del apoyo y soporte fami
liar. En sus crisis personales 
chicos y chicas vuelven a dife
renciar sus reacciones. Ellos 
acuden al padre y ellas a la 
madre, división sexual que no 
cuenta tanto en el caso de los 
hermanos, más recurridos por 
la relación personal previa
mente establecida con cada 
uno de ellos, 

4 ° Si es consíatable por 
todos los jóvenes el 'escaso 
ocio disfrutado por sus padres 
son las chicas quienes perci
ben en porcentajes superiores 
que sus padres se divierten 
poco y que son poco estimu
lantes como compañía. Son 
ellas también quienes insisten 
más enérgicamente en su 
deseo de introducir mejoras 
en su ambiente familiar, que 
van en la línea de compartir 
las tareas del hogar con los 

hermanos del otro sexo y de 
desear para sí mismas rela
ciones conyugales más iguali
tarias de las obligaciones y 
responsabilidades en la pareja. 
Y desde luego cuestionan el 
liderazgo masculino del hogar 
como no lo hacen los hombres 
jóvenes. 

En cuanto a las opiniones 
sobre las relaciones sexuales, 
las chicas muestran una tole
rancia superior hacia la liber
tad sexual de los demás, los 
chicos hacia la propia, en 
claro refuerzo de las conduc
tas legitimadas socialmente 
para unas y otros. 

En fin chicos y chicas tienen 
poca práctica sexual pero 
ellas menos que ellos. Están 
más convencidas de la explo
tación que se ejerce sobre las 
prostitutas y critican con dure
za la connivencia social con la 
doble moral masculina. Los 
chicos la asumen como heren
cia, la juzgan deshonesta pero 
advierten de su impotencia 
para cambiarla y mientras 
tanto la continúan aprove
chando los beneficios que les 
reporta. 

Y así, entre consciencias y 
escepticismos, entre acepta
ciones y críticas los jóvenes 
discuten y reflexionan sobre 
su mundo privado, siempre en 
conexión con el público, con 
el trabajo, con la cualifica-
ción, con sú participación en 
la vida política y ciudadana, 
que constituyen la segunda 
parte del estudio de Los Bie-
natados y que da una visión 
de conjunto acerca dé la 
moral social hoy vigente. 

María Angeles López Giménez 

Fotografías: Félix Ibáñez 
Editorial I.F.C 


